
  


  
    
  


  
    Un niño tiene dos amigas: su perrita Chía y María, su compañera de clase. Con las dos comparte juegos y cariños. Pero los mejores ratos los pasa con sus padres, quienes le quieren más que nadie. Ellos le explicarán de dónde vienen los niños.


    Jesús Olóriz lleva años dedicado al mundo de la enseñanza, donde ha desempeñado puestos en el campo de la gestión. Sus libros tratan de dar respuesta a las necesidades de los niños que detecta en su trato con ellos.
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  Duermo con mi amiga


  Cuando se hizo la hora de ir a dormir, mamá nos dijo a Chía y a mí:


  —¡A la cama!


  Tengo la suerte de compartir mi habitación con mi amiga Chía.


  Chía es una perrita lanuda, cariñosa, juguetona.


  Le hemos preparado su camita en mi habitación, en una bandeja de mimbre grande, sobre la que hay una mantita de cuadros marrones y verdes como el campo.


  Duerme sobre ella y todas las noches yo le cuento cosas porque es mi amiga.


  Esta noche le he preguntado:


  —Chia, ¿somos amigos?


  Chía ha movido el rabo, ha venido hacia mí, que estaba sentado en la cama, y ha empezado a darme lametazos, a jugar conmigo.
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  La he cogido para llevarla a su cama y, al dejarla, ha cerrado sus ojitos, le he acariciado el cuello, el lomo, y pasándole la mano muchas veces, le he dicho:


  —Sueña con huesecitos de pollo, hasta mañana.
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  La vuelta del colegio


  Cuando vuelvo del colegio, todos los días, Chía me hace el mismo recibimiento: se pone de pie, apoya sus patas delanteras en mi pierna y pega su cabeza a mí para que le revuelva los pelos.


  Mientras meriendo, se sienta y me mira.


  Vemos los dibujos de la televisión y jugamos en la alfombra.


  Hoy me ha llamado mamá para que le contara cosas del colegio y Chía ha protestado porque he dejado de jugar con ella.


  —No protestes, Chía. A mí también me pasa lo mismo cuando mamá está hablando con papá y no me hace caso.


  
    
  


  Me dice mamá:


  —Luis, no te pongas pesado, luego estoy contigo.


  Yo quiero que mamá me atienda a mí. Como ve que me enfado, me explica:


  —Luis, tenía que estar con papá. A ti también te ayudo cuando lo necesitas.


  A veces, papá me coge, me lanza hacia arriba y cuando bajo, me atrapa como si fuera un balón y me estruja.


  
    
  


  Mi amiga María


  —No te enfades, Chía. Llego tarde porque he estado jugando en casa de mi amiga María.


  Con María juego a pasar el balón, a tres en raya, a dibujar… A María le gusta mucho venir a nuestra casa para jugar con Chía y conmigo.


  
    
  


  Cuando mamá tiene que salir, me voy a jugar con María a su casa.


  Esta tarde lo hemos pasado bien. Hemos jugado a papás y a mamás. Ella era la mamá y yo era el papá. Los muñecos eran nuestros hijos.


  Lo más divertido ha sido cuando los hemos bañado. Luego los hemos metido en su camita y después de taparlos les hemos dado un beso.


  
    
  


  Después he besado a María y le he dicho:


  —Te quiero, mamá.


  María me ha devuelto otro beso y me ha dicho:


  —Te quiero, papá.


  Nos hemos mirado y nos hemos reído mucho.


  María ha dicho:


  —Dile a Chía que me acuerdo mucho de ella.


  
    
  


  Un paseo por el bosque


  Esta tarde hemos ido a pasear al bosque mis papás, Chía y yo. Le tiramos piñas lejos y ella corre y nos las devuelve.


  El bosque de pinos es el paseo que más nos gusta. Yo les cuento a mis papás lo que hacemos en clase.


  
    
  


  Ayer, la señorita nos preguntó:


  —Si volvierais a nacer ¿os gustaría ser niño o niña?.


  —Y ¿qué le respondisteis? —ha dicho papá.


  —Yo le respondí que me gustaría ser niño porque soy muy fuerte y muy alto.


  —Y tu amiga María ¿qué dijo? —ha preguntado mamá.


  —Que le gustaría ser niña porque es muy feliz y muy alta.


  Luego, cada uno hizo un dibujo de sí mismo.


  La señorita nos dijo que es igual ser niño que niña, que los niños y las niñas somos iguales y que nos tenemos que ayudar a ser felices.


  Esto lo dijo porque a veces los niños nos peleamos y amenazamos a las niñas.


  Me gusta el cole


  Hoy le he dicho a Chía:


  —Me gustaría que vinieras conmigo al cole porque se pasa muy bien. Mira qué libro tan bonito.


  Me he tumbado en la alfombra y le he enseñado a Chía los dibujos.


  ¡A Chía le gustan los dibujos! Ha estado muy atenta.


  
    
  


  —Mira, Chía. Este dibujo es un niño desnudo. Así soy yo. Y este otro es una niña desnuda. Así es María.


  La señorita nos explicó la diferencia entre ser niño y ser niña.


  —Tú, Chía, no sabes leer. Si superas leer, sabrías cómo se llaman todas las partes de los cuerpos de estos niños.


  
    
  


  La primera vez que leímos estas palabras nos reímos mucho porque siempre llamamos a lo de lo niños «colita», y a lo de las niñas, «rajita».


  —Chía, ahora llamamos a cada parte de nuestro cuerpo por su nombre.


  Me dice que sí moviendo la cabeza; pero ella mira el dibujo de un niño que intenta subirse a una pelota gigante.


  
    
  


  Mis papás


  Los días de fiesta entramos Chía y yo a despertar a los papás. A Chía nunca le dejamos subir a las camas.


  Yo me meto un ratito en medio de mis papás y ella se queda en la alfombra.


  Luego vamos todos a la ducha. Me gusta ver a los papás en la ducha.


  Papá me dice:


  
    
  


  
    —Cuando crezcas, serás igual que yo y tu amiga María será igual que mamá.


    —¿Por qué sois tan distintos mamá y tú?


    —Porque ella es mujer y yo soy hombre.


    —¿Cómo me tuvisteis a mí?

  


  Papá se ha sentado en la bañera y me ha dicho:


  —Mamá y yo nos queremos mucho, por eso nos damos besos y abrazos.


  
    
  


  —¿De los besos y abrazos de los papás vienen los niños? —le he preguntado.


  —Sí, hijo, de los besos, de los abrazos, de estar muy juntos, de hacer el amor mamá y yo, naciste tú.


  
    
  


  Chía ayuda


  Esta tarde ha venido María a jugar con Chía y conmigo. Hemos jugado con los videojuegos.


  Chía estaba sentada en una silla a nuestro lado, mirando con atención la pantalla.


  María me ha ganado y yo le he dicho:


  —Ya no juego más.


  He cogido el balón y me he puesto a botarlo.


  
    
  


  
    [image: Imagen 16a]
  


  Chía, que es muy observadora, se ha dado cuenta de mi enfado, ha saltado de su silla y ha venido conmigo.


  Ladraba, ladraba, pero yo no le hacía caso.


  —Vete de aquí —le he dicho.


  Pero ella ha seguido ladrando.


  Como yo seguía sin hacerle caso, se ha puesto en pie.
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  —¿Qué quieres? Déjame.


  Al ver que seguía enfadado, me ha cogido del extremo del pantalón y me ha arrastrado hacia la habitación donde María estaba jugando.


  La he cogido, le he dado un apretujón y he vuelto a jugar con María.


  —Te toca a tí —ha dicho María.
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  María da sorpresas


  —Chía, vamos a pasar a casa de María.


  Hemos tocado el timbre y nos ha abierto su madre.


  —Psss —nos ha dicho—. Vamos a entrar sin hacer ruido.


  Al llegar a su habitación, hemos visto, a través de una rendija de la puerta, que estaba sentada leyendo un libro.


  La he observado un ratito y he soltado a Chía.


  —Ven, Chía, que te voy a enseñar todos los muñecos que tengo.


  Chía, como era la primera vez que estaba en casa de María, no perdía detalle.


  —Esperad un segundo. Luis, coge a Chía para que no me siga.


  Al momento ha vuelto María con una cesta envuelta en papel de regalo.


  
    
  


  —No os mováis. No sueltes a Chía.


  María ha roto el papel. Dentro de la cesta había un perrito pequeño como Chía.


  —Deja a Chía —me ha dicho María.


  La he soltado y de un brinco se ha colocado al lado del cachorrillo.
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